
 
			[image: Imagen de portada]
  


		
			El último cruzado

		


		
			El último cruzado
Monseñor Aguer
Intimidades e intrigas de la Iglesia argentina

			Pablo Morosi
Andrés Lavaselli

		


		
			
				
					
				
				
					
							
							Morosi, Pablo

							El último cruzado / Pablo Morosi ; Andrés Lavaselli. - 1a ed . - Ciudad Autónoma de Buenos Aires : Planeta, 2018.

							Archivo Digital: descarga
ISBN 978-950-49-6356-1

							1. Biografías. I. Lavaselli, Andrés II. Título

							CDD 920.71

						
					

				
			

			© 2018, Andrés Marcos Lavaselli y Pablo Esteban Morosi

			Diseño de cubierta: Departamento de Arte de Grupo Editorial Planeta S.A.I.C.

			Fotografía de tapa: Gonzalo Mainoldi

			Todos los derechos reservados

			© 2018, Grupo Editorial Planeta S.A.I.C.

			Publicado bajo el sello Planeta®

			AV. Independencia 1682, C1100ABQ, C.A.B.A.

			www.editorialplaneta.com.ar

			Primera edición en formato digital: agosto de 2018

			Digitalización: Proyecto451

			Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del “Copyright”, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, incluidos la reprografía y el tratamiento informático.

			Inscripción ley 11.723 en trámite

			ISBN edición digital (ePub): 978-950-49-6356-1

		


		
			El asunto es encontrar una verdad que sea cierta para mí, encontrar la idea por la cual yo sea capaz de vivir y de morir.

			SØREN KIERKEGAARD

			La verdad engendra el odio.

			SAN AGUSTÍN

		


		
			Introducción

			Monseñor estira el brazo tembloroso, toma la campanilla y la sacude dos veces con firmeza. Requiere asistencia para su memoria que se empecina en negarle ciertos recuerdos.

			El arzobispo de La Plata luce cansado. Ya no controla la forma en que su cuerpo se repliega contra el sillón, como si fuera ajeno a aquella habitual postura enhiesta de otrora. Solo sus ojos chispeantes conservan una vivacidad reveladora que también trasciende de sus palabras, aún cuando las recubra de esa pátina engolada que no abandona un solo instante de su existencia.

			Por descuido, la tinta de la pluma fuente con la que aún se empeña en escribir sobre papel se le ha derramado y recorre el dorso de su mano derecha; pero su excelencia reverendísima, como todavía firma los punzantes textos con los que azuza a sus enemigos de siempre o las recurrentes solicitudes a los poderes de turno, no lo advierte. Últimamente se le escapan algunas cosas. 

			Es una fresca y soleada mañana de abril de 2017 y Héctor Rubén Aguer acaba de terminar de afinar los detalles de la homilía que ofrecerá en la ceremonia de celebración de sus veinticinco años como obispo en el Seminario Mayor San José. No es cualquier sermón, será el que marque el inicio de su último año de actividad antes del retiro. «Desde pequeño —­esgrime— aprendí a amar a la Iglesia; creo que desde que soy obispo la amo más, no con aquel amor ingenuo de entonces, sino dolorosamente, dramáticamente, porque conozco su historia y vivo con ansiedad su actualidad.» Difícilmente otros términos podrían sintetizar con mayor acierto y precisión su sentir en el ocaso de su dilatada carrera eclesial.

			Después de meditar durante dos meses, ha terminado por aceptar responder sobre su vida. De buen ánimo se entrega a la primera de una larga serie de trece entrevistas realizadas a lo largo de casi un año, siempre los días lunes por la mañana. Esas conversaciones sirvieron de base a esta investigación, junto con el aporte de un centenar de fuentes entre las que figuran otros obispos y párrocos; altos funcionarios nacionales, provinciales y municipales; además de diplomáticos, legisladores, empresarios, sindicalistas; teólogos; investigadores y periodistas especializados; feligreses, seminaristas y denunciantes de abusos sexuales cometidos por sacerdotes. A lo que hay que agregar la consul­ta a documentos, expedientes judiciales y una nutrida y variada bibliografía. 

			En aquel primer encuentro, antes de comenzar a hablar, Aguer hizo una última pausa, miró a sus interlocutores y dejó caer con una media sonrisa en la que mezcla suspicacia, satisfacción y una modestia sobreactuada: «¿Por qué será que quieren ocuparse de mí ahora que ya estoy viejo y en el final de mi carrera?»

			Parte de la respuesta tiene que ver con que se trata de una de las figuras centrales de la jerarquía católica argentina de las últimas tres décadas. En los pliegues de su biografía se esconden episodios esenciales de la lucha de poder en la Iglesia de los últimos cincuenta años, indisolublemente ligados al desenvolvimiento de la política local ­desde la restauración democrática; la trama de relaciones que construyó desde su adolescencia es una ventana que permite asomarse al viejo país nacional-católico que pervive hoy en personajes e instituciones cuya ideología, saturada de integrismo, homofobia y antisemitismo, demasiadas veces se identificó con la idiosincrasia de los argentinos.

			Prolífico escritor, licenciado en teología y miembro de la Academia Nacional de Ciencias Morales y Políticas, su recorrido lo ubicó en el papel de «príncipe» con que en el mundo eclesiástico se define a los guardianes de la liturgia alejados de la vida cotidiana de sus fieles. Militante de la ortodoxia doctrinaria, heraldo del orden natural sustentado en la verdad revelada de la religión que no concibe ni admite renovaciones ni modernidades, Aguer representa el estertor de un espacio de pensamiento y acción que ha ido quedando desierto dentro del propio episcopado. 

			Es el último y más fiel exponente de una matriz conservadora que, aferrada al dogma y las prebendas, asistió al desvanecimiento del mito de la Nación católica que, aunque quiso, no supo ni pudo impedir. Ese modelo, que buscó la sombra de regímenes antidemocráticos y conoció su cenit tras la recuperación de las instituciones detrás de la emblemática figura del cardenal Antonio Quarracino, dio paso a un episcopado donde impera la moderación y prefiguró una institución plena de murmuraciones y parroquias vacías.

			La rutina de encuentros semanales en la que se fue construyendo el esqueleto de este trabajo tuvo como escenario el amplio salón del arzobispado destinado a las audiencias sobre cuyos ventanales se recorta la imponencia de la Catedral. Al principio Aguer se mostró amable, aunque medido, pero fue involucrándose más cuando, con el correr de las citas, debió responder sobre el trasfondo de episodios espinosos u observaciones o datos molestos.

			Su trayectoria eclesial está plagada de homilías audaces e iluminadas y fuertes batallas discursivas pero también de dobleces, intrigas y contiendas subterráneas que esconden la defensa de intereses no siempre derivados de la tradición cristiana.

			Aguer es un estudioso, para muchos, incluso, un erudito. Su prédica contra asuntos como la legalización del aborto, los métodos anticonceptivos, la ruptura de moldes en materia sexual o los déficits en los planes educativos excede largamente la clásica comidilla de los corrillos del episcopado. 

			A diferencia de la mayoría de los sacerdotes que, en general, cultivan el bajo perfil o prefieren desenvolverse en ámbitos recoletos, ha demostrado menearse como pez en el agua tanto en el sigilo de un convento como en la vidriera superficial y ostentosa de los medios de comunicación. 

			Amante de un lenguaje preciosista sabe intercalar en sus palabras las voces de la calle tanto como buscar la mejor oportunidad para conseguir impacto en sus dichos. Sus dotes de gran comunicador lo convirtieron en los últimos años en una figura rutilante. Su excelencia reverendísima —como suele firmar— es el miembro de la jerarquía eclesiástica con mayor visibilidad a partir de una regular, perseve­rante y fecunda producción mediática. Su nivel de exposición pública se ubica muy por encima de cualquiera de los otros obispos, aun de aquellos que, como el cardenal primado Mario Poli o el titular de la Conferencia Episcopal, Oscar Ojea, ostentan una mayor jerarquía. 

			Es el sacerdote que sale por la tele, la radio y los diarios; el que es capaz de decir que el programa más visto de la televisión exhibe con una «impudicia desvergonzada» los rasgos de una «decadencia cultural» o que Papá Noel es un enviado del imperialismo; el mismo que se atreve a reprender a un presidente y considerar que su gobierno «no tiene principios» por impulsar la discusión parlamentaria sobre la despenalización del aborto; es, también, el que, embriagado de protagonismo se inmiscuye, fuera de su jurisdicción, para opinar sobre la boda de la mega estrella del fútbol mundial Lionel Messi.

			En los últimos años, la condena se ha convertido en su estado natural. Acorralado por un relativismo que abomina y un secularismo que se le antoja inmoral porque excluye la figura de Dios de la vida social, añora los años en que la cristiandad prevalecía en la cultura argentina frente a un proceso histórico que ha transformado a la Nación católica en lo que define como «un país de paganos bautizados». Más que los problemas sociales lo desvelan los actos de la moral y la forma de ejercerlos de las nuevas generaciones. Así, se erigió en un censor de las costumbres modernas. 

			Como sus predecesores, que se empeñaban en defender la cristiandad de amenazantes confabulaciones internacionales, a Aguer también lo atormenta la existencia de una renovada persecución hacia la Iglesia que «se funda en una complicidad globalizada».

			Su nombre recorrió el mundo envuelto en el escándalo cuando intervino para garantizar la libertad del banquero Francisco Javier Trusso, condenado por un fraude que dejó más de veinte mil aho­rristas a la intemperie. Un episodio oscuro y obsceno que manchó su legajo para siempre y desnudó parte de los negocios non sanc­tos de miembros encumbrados de la jerarquía eclesiástica cuyas reper­cusiones aún hoy preocupan a algunos de los habitantes del Vaticano.

			La consagración, en 2013, de Jorge Mario Bergoglio como Francisco, con quien construyó una historia paralela plagada de desencuentros, intrigas y encontronazos más o menos visibles, puso fin a su batalla más persistente: conducir la Iglesia argentina. Se trató de una derrota definitiva y personal.

			El 2 de junio de 2018 el pontífice aceptó la renuncia de Aguer y nombró en su lugar a Víctor Manuel Fernández, un obispo de su entera confianza. Había pasado apenas una semana desde que el arzobispo platense presentara la dimisión al cumplir los 75 años y ceñirse al mandato del derecho canónico. La celeridad de la decisión, para la cual no existen plazos preestablecidos, fue leída en el episcopado a la luz de esa historia previa entre ambos.

			Asomarse a la vida de Aguer es bucear en las pistas del derrotero de una institución y sus figuras. En cierto sentido, todo el mundo cree conocer al arzobispo: es esa voz que, para escándalo de unos y solaz de otros, predeciblemente defenderá el punto de vista más conservador posible en cuanto debate social exista. Sin embargo, es mucho más que ese contendiente mediático perfecto que el progresismo vernáculo ama odiar. Esa faz pública esconde otra, no menos intensa y apasionante, que, en combinación, terminaron por concebir al último cruzado de la Iglesia argentina.

			La Plata, otoño de 2018.

		


		
			GÉNESIS

			Héctor Rubén Aguer no suele hablar de sus orígenes. Por más esmero con que se busque en los insondables recovecos de Internet apenas se conseguirá encontrar alguna referencia en general difusa sobre sus antepasados vasco-franceses o la sola mención al barrio de Mataderos donde llegó al mundo y, quizá con suerte, hallar la alusión vaga de su paso destacado por la educación estatal. Tampoco es sencillo encontrar precisiones entre los miembros de la Iglesia. En la curia platense, que condujo durante casi dos décadas, impera, más bien, la confusión o la más llana ignorancia. Su vida previa al sacerdocio es un verdadero misterio. 

			La historia de los Aguer se remonta a la bucólica y escarpada geografía de la localidad de Etcharry en la región de Baja Navarra del país vasco-francés donde su bisabuelo Saint-Jean, un campesino tan rústico como agnóstico, tuvo doce hijos con las dos hermanas de la familia bearnesa Hourdebaigt, Anne y Marie, oriundas de Salies du Verán. Primero formó pareja con Anne y cuando esta falleció se unió a su hermana. A fines del siglo XIX, cuatro de los hijos de Saint-Jean: Catherine, Marcel, Jean y Pierre Constant, emprendieron la aventura de surcar el océano en busca del promisorio horizonte americano.

			Pierre Constant o Pedro Constante, tal como fue inscripto en su documentación de inmigrante, era un hombre menudo de grandes bigotes que se afincó en Mataderos donde durante largos años trabajó como repartidor de leche. En el libro de Los vascos en Argentina. Familias y protagonismo, editado por la Fundación vasco-argentina Juan de Garay, donde se indica el significado del apellido como «sitio al descubierto», figura como el iniciador de la sexta familia Aguer que llegó al Río de La Plata.

			Se radicó en la zona que por entonces se conocía como la Nueva Chicago en alusión a la ciudad estadounidense, epicentro y modelo de la actividad cárnica en todo el mundo. Lejos del centro porteño, el caserío de Mataderos crecía arracimado alrededor de la feria donde se comerciaba la faena acarreada desde el campo y procesada en el mercado de hacienda. Los negocios y pequeños talleres fueron cobijando, desde principios de siglo, a obreros provenientes de las estancias y del artesanado que, junto a los europeos que desembarcaron con la oleada inmigratoria, se incorporaban al pujante circuito de la industria de la carne bovina y sus derivados.

			En el barrio conoció a Dina Espantoso, una adolescente hija de españoles con quien, el 6 de abril de 1918, tuvo a su primogénito: Constante José. Luego vinieron Dina, al año siguiente, y Rubén Abel, nacido el 21 de diciembre de 1922. Al poco tiempo, cuando sus hijos aún eran pequeños, Dina murió y su marido tuvo que afrontar la crianza de los niños que, debido a las urgencias económicas, solo pudieron acceder a la educación primaria.

			Desde pequeños, los varones acompañaban a su padre en el reparto, ayudándolo en el esforzado trajín de los caballos, el carro y los tarros metálicos. El mayor, al que todos llamaban «Dante», comenzó precozmente a interesarse por la música de la mesopotamia argentina, donde una rama de la familia se había radicado. Quitándole horas al descanso, aprendió por su cuenta hasta que se volvió una verdadera celebridad: cantor, poeta y guitarrista llegó a ser un aclamado compositor del cancionero guaraní, autor de decenas de obras como la letra del chamamé que compuso junto con Mario del Tránsito Cocomarola, «Kilómetro 11», un verdadero himno de los ritmos típicamente litoraleños con los que solía inundar la casa de Oliden al 1883 donde la familia Aguer se había afincado. Compartían la vivienda con la cuadra en la que se guardaban los animales y el carretón junto a los demás enseres propios del reparto de leche.

			Hasta entonces nadie en la familia Aguer era católico. Es más, Constante abrazó la religión bautista. Quizá por eso, o por su manifiesto rechazo a ciertas expresiones populares de la cultura, el arzobispo emérito de La Plata ha evitado hablar de esos parientes.

			Rubén Abel, el menor de los tres hijos de Pierre Constant, hizo un poco de todo para colaborar con la economía familiar. Gracias a su espíritu inquieto logró adquirir algunos rudimentos de mecánica de automóviles que lo llevaron a conseguir empleo como chofer en la Empresa Nacional de Correos y Telégrafos. Su precoz inserción en el mundo del trabajo también adelantó otros procesos: se enamoró de María de Angelis, hija adolescente de un matrimonio italiano que vivía en el barrio. Inesperadamente, María quedó embarazada y para guardar las apariencias y evitar el escarnio las familias acordaron activar los papeles y formalizar el casamiento. Y de esto no se habla más.

			Gracias a un conocido que trabajaba en el Registro de las Personas pudieron conseguir un turno para el último día hábil del año. Tuvieron suerte, casi nadie se casaba en esas fechas. Así, a las nueve de la mañana del miércoles 30 de diciembre de 1942, Rubén —que entonces tenía 20 años— y María —de 18—, se casaron de apuro en la oficina de la Sección Nueva Chicago. Los padres de la pareja y dos testigos rubricaron el acta para validar la identidad y habilidad de los contrayentes, considerados menores para la ley.

			Con sigilo y toda celeridad el operativo se completó días después, antes de que la naturaleza misma revelara el estado de gravidez de la joven, que cursaba su cuarto mes de embarazo. Los novios sellaron la unión ante el párroco José María Revoredo en la capilla San Vicente de Paul, el templo más antiguo del barrio, construido en 1913, sobre la calle Oliden, a una cuadra de la casa de los Aguer. 

			Como la situación económica era difícil, la pareja se acomodó en una pequeña habitación que había en el primer piso, sobre el establo de los caballos.

			El 24 de mayo de 1943, en una sala de la planta baja del hospital público Juan Francisco Salaberry de Mataderos, nació el primer hijo de María y Rubén que, según consta en el acta rubricada por Rafael Ferry, jefe de la Sección Nueva Chicago del Registro Civil, fue inscripto como Héctor Rubén Aguer.

			El niño llegó a un mundo en guerra que enfrentaba al fascismo impregnado en las potencias del Eje con las democracias liberales de occidente aliadas a la Unión Soviética y a China. El capricho de las efemérides indica que el mismo día de su alumbramiento, el médico Joseph Mengele hizo su ingreso al campo de concentración de Auschwitz, el principal centro de exterminio en la historia de la humanidad. 

			No había cumplido un mes cuando un golpe de Estado derrocó al presidente constitucional Ramón Castillo. La llamada revolución del 43 estaba conducida por un grupo de militares con buena sintonía con la Iglesia, que avaló la asonada como lo venía haciendo desde la primera interrupción al orden constitucional en 1930. 

			Puede decirse que el pequeño Héctor ingresó formalmente al catolicismo el 18 de septiembre de 1943 cuando, con apenas cuatro meses, el padre Revoredo le administró el sacramento del bautismo. Fue una iniciativa de su madre que así como logró introducir en la casa de los Aguer sus creencias religiosas tuvo una marcada influencia en la formación del carácter de su primogénito. Lo mismo que su abuela María Manuale y la tía Adelia —una de sus cuatro hermanos— que durante varios años vivió con ellos y a la que el obispo considera como su «segunda mamá» por la gran injerencia que tuvo en su crianza. En la rutina del hogar las mujeres marcaron su impronta. «Mamá era “la señora de la casa”», dice Aguer y completa «papá tenía dos trabajos».

			Para entonces, la familia había podido alquilar una casa ubicada en la calle Corvalán al 1237, entre Tapalqué y Antofagasta. Su padre montó en el garaje un taller de herrería en el que por las tardes, luego de salir del Correo, se la rebuscaba fabricando muebles de jardín y peceras que vendía a los vecinos. Cada tanto, también hacía algunas changas como mecánico de autos de amigos y conocidos. En el jardín del fondo convivían los frutales con la huerta y el gallinero que aportaban una buena dosis del alimento diario que se consumía en el hogar.

			La dictadura había dado paso a una salida democrática que terminó por coronar como presidente al teniente general Juan Domingo Perón. Durante su primer gobierno se puso en marcha un extenso plan de viviendas sociales, gestionado por la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires. En Mataderos, muchos peones vinculados a la actividad del mercado lograron su casa propia; otros la consiguieron gracias a iniciativas de la Unión Popular Católica. Sin embargo, los Aguer, ajenos al mundo de la política y de la religión, tuvieron que seguir alquilando.

			A los siete años, Héctor era un chico de apariencia frágil, delicada, que crecía rodeado de mujeres. Callado, introvertido y extremadamente delgado empezó a ir a diario, de la mano de su abuela o de su madre, a la parroquia San Francisco Solano, que estaba a seis cuadras de la casa. Allí, después de aprender de memoria la mayoría de las respuestas a las 95 preguntas del catecismo único, el vicario Edgardo Kolm le dio la primera comunión, el 8 de diciembre de 1950. 

			«Pochito», como lo llamaban familiarmente —aunque luego renegó de ese apodo—, fue criado como hijo único hasta que el 29 de diciembre de 1951, cuando tenía nueve años, nació su hermana, Lidia Ester, con la que, pese a la diferencia de edad, compartía juegos y actividades hogareñas.

			Con una nitidez que sorprende, Aguer repasa de memoria los nombres completos de todos los maestros que tuvo en la Escuela Nº 24 del Consejo Escolar 20 a la que asistió. «Entonces la escuela era muy buena», sostiene y evoca el interés con que seguía las clases de religión, introducidas por la dictadura del 43 pero suprimidas en 1952 como consecuencia del enfrentamiento de Perón con la Iglesia. «A partir de ahí aparecen los libros de texto con contenidos ideológicos y propagandísticos», dice, en referencia directa a La razón de mi vida, de Eva Perón, que recuerda haber tenido que leer en voz alta parado delante de sus compañeros de quinto grado.

			En el racconto hay una sola anécdota que desentona con su prolijo y distinguido legajo escolar: Tiene cinco años y cursa primero inferior. Se sienta en la primera fila de bancos. Mientras la maestra, Isabel Celia del Campo, corrige a uno de sus compañeros, Pocho se para en medio del pasillo a sus espaldas y hace morisquetas. Sus compañeros ríen. Del Campo gira y lo sirve con un estruendoso sopapo. De regreso en casa el chico le cuenta a su mamá lo ocurrido. Espera un consuelo, pero ella solo dice: «Está bien». 

			Pese a no haber concluido la primaria, su madre era la encargada de supervisar sus tareas escolares y fue quien lo incentivó para que complementara los conocimientos que recibía en la escuela. Así, incursionó varios años en una academia de dibujo y pintura y estudió inglés. Le atraían la lectura y el cine. Cuando terminó los clásicos de la popular colección Tor —Charles Dickens, Mark Twain, Julio Verne, Emilio Salgari, Alejandro Dumas y otros— que había en su casa, empezó a ir a una biblioteca municipal que funcionaba en el barrio, donde se orientó hacia los libros de filosofía: «Buscaba la verdad», rememora. También solía escuchar con deleite las extensas audiciones de música clásica y óperas que programaban las radios Nacional, Provincia y Municipal. Aguer cree que el gusto por la música surgió de las clases de historia del profesor Natalio Gerónimo Pisano —maestro normal, abogado y licenciado en filosofía—, que aportaba nociones sobre el arte y la arquitectura completando el contexto sociocultural y político para entender cada época. 

			Entre sus pasatiempos extraescolares no figuraba el fútbol; le interesaba tan poco que cuenta haber ido una sola vez con un tío a la cancha de Vélez Sarsfield pero no puede retener ni los contrincantes ni siquiera el resultado. Cuando llegó a La Plata como arzobispo le preguntaron de qué club de fútbol era hincha y dijo Nueva Chicago solo para salir del paso y por una cuestión sentimental de apego al barrio que lo vio nacer.

			Cuando añora los días de la niñez, Aguer se ve sentado en el living junto a su padre que, mientras él hace los deberes, escucha inclinado sobre el aparato un partido de Boca o un programa de tango. Afirma que creció acunado por el tango y que por su padre admira, entre otros, a Carlos Gardel y a Alfredo Le Pera de quienes asegura poder recitar de memoria varias de sus letras. Al punto que se considera «un tanguero aunque no parezca».

			La radio, como elemento destacado en el hogar de su infancia, también aparece en el recuerdo de su abuela materna, María Manuale, que cada noche, a las ocho, mientras preparaba la cena, sintonizaba Rivadavia para acompañar la oración del rosario.

			Por una cuestión de practicidad, María cambió a su hijo de parroquia a fines de 1950 cuando en el antiguo salón de actos del popular Barrio Mihanovich, ubicado más cerca de su casa, comenzó a funcionar la capilla Santa María de Goretti. Allí había sido destinado el padre Armando Amado, un sacerdote con buena llegada a los jóvenes que pronto lo alistó como monaguillo. Amado también impulsó a Héctor a ingresar como aspirante en los grupos de Acción Católica, lo que lo llevó a concurrir al Ateneo Popular de Versailles, una entidad barrial que logró convocar cientos de jóvenes seducidos por una variada oferta de actividades deportivas y sociales cobijadas bajo el manto de la religión, donde, entre otras actividades, practicó natación, colaboró en la organización de kermeses y participó de varios campamentos.

			En una de esas acampadas dice haber conocido a la única chica que le gustó en toda su vida. Lo cuenta como al pasar, sin que medie pregunta al respecto durante una de las trece entrevistas realizadas para este libro. Al recordarla, con cierta emoción, prefiere reservar el nombre de la susodicha y confiesa que no se atrevió a hablarle ni puede asegurar que se haya enamorado. No obstante, afirma no estar arrepentido de aquel silencio. 

			Su paso por el Colegio Nacional Nº 9 Justo José de Urquiza fue sobresaliente, incluso llegó a ser distinguido por las autoridades educativas que lo premiaron con una medalla como el mejor promedio de todo el ciclo. Por su reputación de estudioso era común que sus compañeros lo buscaran para estudiar o repasar una lección. En su relato de aquellos años, Aguer subraya la relación que mantuvo con Manuel Boer, un muchacho de origen judío, con quien tenía afinidad y compartía la confección de la tarea de matemáticas algunos fines de semana. 

			Hasta entonces asido a la rutina y la vida familiar, la incursión en el secundario lo fue llevando a adquirir cierta autonomía de movimiento. Las calles estaban llenas de vida y los fines de semana las salas de cine parecían una romería que despertaba la curiosidad de aquel jovenzuelo que había empezado a calzar pantalones largos. El barrio llegó a albergar seis cines, entre ellos El Plata, orgullo de los vecinos que lo llamaban «el Gran Rex de Mataderos». De estilo art decó, tenía capacidad para mil quinientos espectadores y estrenaba en simultáneo con las salas del centro. Aguer pasaba allí tardes enteras deleitándose con algún western o una película de guerra, que eran sus preferidas.

			El mundo se ensanchaba delante de él. Cuando comenzó el tercer año, sus padres lo dejaron ir al colegio solo en el tranvía. Su amigo y compañero de esa época de estudiantes, Alberto Sulprizzio, recuerda un detalle que descorre un precoz rasgo de desconexión con el universo femenino que con los años se iría haciendo más evidente: «Cuando empezamos a ir solos al colegio, había un horario en que el tranvía venía lleno de chicas y todos queríamos subirnos a ese, menos Aguer».

			A poco de terminar el colegio lo citaron para realizarle la revisión médica de rigor, paso previo al cumplimiento del servicio militar obligatorio. No pasó satisfactoriamente el examen. Los médicos le explicaron que no le daba el «piné» para afrontar la rutina castrense y estamparon en su libreta de enrolamiento el tradicional sello con la sigla DAF, cuyo significado es: deficiente aptitud física. 

			Entre tanto, algunas tardes, con un grupo integrado por Daniel Omar Menazzi, Antonio Marino y, en ocasiones, Juan Carlos Leoni, Aguer se puso a estudiar la doctrina social de la Iglesia, empezando por el legado de León XIII, autor de Rerum Novarum promulgada en 1891 y considerada como la primera encíclica social del catolicismo, en la que se abordaba, entre otras cosas, las condiciones laborales y la situación de la clase trabajadora en virtud de la revolución industrial que se desarrollaba en Europa y el fenómeno de descristianización de las masas obreras. Aguer, que aún conserva en su biblioteca el libro adquirido en cuotas en la Acción Católica, ha calificado ese texto —que años más tarde se convirtió en manifiesto fundacional de la democracia cristiana— como «revolucionario» y a su autor como un «verdadero abanderado de los humildes».

			Para entonces, el muchacho había leído a escritores como Belloc, Chesterton, Shakespeare o Rilke. De entre los textos de autores locales que consultaba, le había impresionado especialmente La restauración nacionalista, de Ricardo Rojas, un trabajo surgido de un estudio del régimen de educación de historia en escuelas europeas en el que el intelectual y político santiagueño ofrecía una respuesta al sentimiento de disgregación social generado por el cosmopolitismo y la pérdida de una idiosincrasia cultural y hasta de soberanía que, a su modo de ver, también experimentaban los argentinos. Ese fue uno de los pilares para comenzar a coquetear con ideas del nacionalismo que luego profundizó con autores católicos, como el prolífico escritor franquista Gustavo Adolfo Martínez Zuviría, conocido por el seudónimo Hugo Wast, y otros, muchos de ellos sugeridos por el padre Julio Ramón Meinvielle 

			Aguer conoció a Meinvielle en 1962, cuando junto con Menazzi comenzaron a concurrir a sus cursos de lectura de la Suma Teológica de Tomás de Aquino. 

			Todos los domingos, bien temprano, los muchachos tomaban el tranvía que, tras casi una hora de viaje, los depositaba a una cuadra de la Casa de Ejercicios Espirituales San Ignacio de Loyola, ubicada entre las calles Independencia y Salta, en el barrio de Monserrat. En el histórico edificio colonial erigido a fines del siglo XVIII por la consagrada jesuita María Antonia de Paz y Figueroa, más conocida como Mama Antula —beatificada por el Papa Francisco a mediados de 2016—, el padre Julio, como todos lo llamaban, reunía a una docena de adolescentes para leer con ellos el original de la obra más conocida e influyente del religioso italiano, santo y doctor de la Iglesia.

		


		
			UN MUNDO NUEVO

			En la Casa de Ejercicios Espirituales San Ignacio de Loyola, Aguer empezó a codearse con un mundo que iba a terminar por cambiar de un modo decisivo su destino. También asistían a aquel curso Alberto Emilio Solanet, Marcelo Sánchez Sorondo (hijo), Luis Aldo Ravaioli y su amigo Marino, entre otros, en su mayoría hijos de familias patricias de Buenos Aires, de una condición social bien distinta de la del chico oriundo de Mataderos.

			El padre Meinvielle se había doctorado en Roma en filosofía y teología. En la década de 1930 había participado activamente de la creación de la Acción Católica y de la Unión Scouts Católicos Argentinos, experiencia que tiempo después fue adoptada por el arzobispado de Buenos Aires. En 1948 integró como secretario el grupo fundador de la Sociedad Tomista Argentina. También había dado vida al Ateneo de Versailles, que presidió hasta su muerte en 1973.

			En diversas publicaciones dejó plasmado su desprecio hacia la democracia liberal laica y capitalista tanto como al régimen socialista. Consideraba que ambos modelos emanaban de una misma raíz materialista y propugnaba un sistema económico que tuviera como base la Doctrina Social de la Iglesia en el que el consumo regulase la producción y se promoviera la reinversión de las ganancias. Para cuando Aguer lo conoció, ya se había convertido en uno de los más importantes referentes de la ultraderecha católica integrista de la Argentina y, desde entonces, el principal faro que orientó la carrera y la construcción del particular perfil eclesial del arzobispo platense.

			En sus cursos se preocupaba por trasladar las concepciones del renacimiento católico imperante en Europa, de corte elitista y aristocratizante, que aquí terminaron por soldar férreamente a la Iglesia con el núcleo de sectores de la aristocracia vernácula, golpista y ­antidemocrática. A mediados de los años cincuenta, Meinvielle había sido asesor espiritual de la Asociación Nacionalista Tacuara, surgida de grupos cristianos de ultraderecha. Sin embargo, cuando al interior de esa estructura surgió una tendencia del peronismo revolucionario, el sacerdote decidió alejarse para fundar la Guardia Restauradora Nacionalista de raíz ultracatólica, fascista y antisemita, inspirada en la falange española.

			Meinvielle abogaba por un fortalecimiento de lazos de la Iglesia con el Estado, especialmente con las Fuerzas Armadas, para repeler lo que en esos círculos se consideraba la trilogía del mal, integrada por el liberalismo, el comunismo y el judaísmo que, según una tesis muy difundida por entonces, se complotarían en contra del cristianismo. Ese planteo lo plasmó en su obra El comunismo en la revolución anticristiana, publicado en 1961, donde habló de una Iglesia infiltrada por un enemigo que busca destruirla. En los recreos del curso, el padre Julio cargaba las tintas sobre la figura del presidente Arturo Frondizi, al que acusaba de izquierdista y no se cuidaba de señalar vías antidemocráticas para enfrentarlo. Se mostraba partidario de un régimen autoritario y corporativo, tal como lo expuso en su libro Concepción católica de la política, toda una referencia para la época, preceptos que el joven Aguer también asimiló. No obstante, lejos del estilo de hombre de acción, a Aguer, alguno de esos planteos le resultaban «excesivos».

			«Usted hágame caso y lea siempre los textos originales, evite los intérpretes. En lugar de estudiar al tomismo, lea a Santo Tomás», aconsejó en cierta ocasión el formador al joven Aguer, el más aplicado de los alumnos de aquel curso, que admiraba la forma en que el cura daba sus clases. Con él aprendió el tomismo esencial, la escolástica, el rigor dialéctico y también la idea que vincula el apostolado con la intelectualidad, que ha impregnado fuertemente su perfil pastoral. «Nos hacía pensar y eso nos llevaba todo el tiempo a nuevas lecturas», rememora el prelado, arrellanado en un barroco sillón de su oficina del arzobispado platense, a más de medio siglo de aquella experiencia.

			Aquellas clases en la casa de Mama Antula, que lograron moldear muchas vocaciones, también formaron referentes de diversas líneas de pensamiento católico, como los filósofos nacionalistas laicos, Jordán Bruno Genta y Carlos Alberto Sacheri; el líder de Tacuara, Alberto Ezcurra Uriburu; el director de la revista católica Cabildo, Ricardo Curuchet; o el padre Carlos Mugica, integrante del Movimiento de Sacerdotes por el Tercer Mundo y del Equipo Sacerdotal para las Villas de Emergencia, germen de la línea apadrinada por Francisco hoy conocida como los «curas villeros». También fueron sus alumnos los hermanos Alberto y Carlos Buela Lamas, este último fundador del ultraconservador Instituto del Verbo Encarnado.

			Mugica y Ezcurra, referentes de dos polos enfrentados e irreconciliables en la siguiente década, concelebraron la misa de difuntos tras la muerte de Meinvielle, que los había adoctrinado en su particular teología del combate y con el que compartían, al igual que Aguer, las raíces antiliberales de la tradición del clero argentino.

			Sobre el final del curso, en aquel 1962, a poco de que diera inicio el Concilio Vaticano II que marcaría el comienzo de un cisma en la Iglesia cuyos efectos llegan hasta la actualidad, el padre Julio tuvo una atención especial con ese adolescente atento y empeñoso que provenía de un hogar humilde: le obsequió el libro de Cornelio Fabro, La nozione metafisica di partecipazione. Secondo San Tommaso d’Aquino. Publicado en 1939, el texto se había convertido en una referencia del neotomismo en todo el mundo y contribuyó a forjar el pensamiento de Aguer desde entonces.

			Reservado, aunque muy inquieto, Aguer vivió toda aquella experiencia con la emoción de quien descubre un nuevo mundo y fue allí donde terminó por definir no solo su vocación sino también la base esencial sobre la que se afinca la visión de Iglesia que acompañaría su dilatada trayectoria. El roce con jóvenes de una condición económica acomodada, miembros de familias nacionalistas, conservadoras y, sobre todo, católicas, produjo en él una suerte de fascinación. Su arma para conseguir la aceptación y la pertenencia en esos círculos siempre fue el intelecto con el que se empeñaba por equiparar las diferencias de su origen.

			Al hablar del proceso que lo depositó en los claustros del seminario, traza un recorrido meditado con pasos guiados por el discernimiento. No recuerda haber tenido una revelación, sino, más bien, describe una suerte de inserción intelectual —antes que espiritual— en la Iglesia que, puntualiza, dio comienzo en su infancia.

			Sin embargo, le costó mucho sortear el escollo de contar en su casa la decisión que tenía entre manos. Temía la desaprobación de su padre, ateo y riguroso. Apenas se había animado a insinuar la idea a su mamá, descendiente de italianos muy devotos, que desde pequeño lo había orientado hacia el catolicismo.

			Héctor había entrado, entonces, en un proceso de dudas y reflexión sobre el rumbo de su vida. En ese tiempo, en la casa crecía la ­preocupación por su futuro, especialmente manifestada por su padre que se había enterado por una confidencia de su esposa de la velada intención de su primogénito de consagrarse. Fue una etapa de mucha tensión. María lloraba en silencio. Rubén estaba molesto; por un lado creía que era una pena desperdiciar en el púlpito las aptitudes para el estudio que el chico había demostrado en el colegio; pero más que todo, le angustiaba pensar en que esa decisión podía responder a una incertidumbre vinculada con su orientación sexual. Un día no se aguantó más y llamó por teléfono a uno de los amigos de su hijo, Alberto Sulprizzio, para pergeñar un ardid y así sacarse la duda que lo carcomía.

			—Hola, Alberto, soy Rubén, el papá de Héctor.

			—¡Hola, don Rubén! ¿Cómo anda la familia?

			—Bien, bien. Quería preguntarte a vos que por ahí has conversado más con él… Me enteré de que quiere ser cura. ¿Vos sabés algo?

			—Sí, eso dice.

			—Mirá, yo estoy medio desconcertado. No sé bien a qué responde esa inclinación. Y el problema es que conmigo no ha hablado de esas cosas. Se me ocurrió una idea, ¿por qué no lo invitas al cine a ver una de esas películas suecas a ver qué hace?

			—Mmm… Bueno, si le parece… Yo no tengo problemas. Lo invito y después le cuento —cerró Sulprizzio.

			A los pocos días, los confabulados volvieron a hablar.

			—Le dije de ir al cine a ver Lolita con la hermosura de Sue Lyon y me salió con que teníamos que fijarnos si estaba en la lista de películas admitidas que había en la parroquia…

			—No te puedo creer.

			—Créalo, don Rubén; a su hijo le sobra vocación para sacerdote.

			Tras el episodio del cine —cuyo trasfondo el religioso conoció muchos años después— y algunas conversaciones íntimas con su hijo, el padre resignó, finalmente, su actitud negativa. Día a día, Héctor demostraba mayor convicción sobre sus pasos y empezó a hacer público que iba a entregar su vida a Cristo. Se había persuadido de que lo suyo era «buscar la verdad a través de la religión».

		


		
			LAS PUERTAS DEL CIELO

			En marzo de 1964, con 20 años, Héctor Aguer ingresó en el Seminario Metropolitano de Buenos Aires, en Villa Devoto. Bastó la primera y superficial recorrida por los amplios corredores, los salones de clase y el patio interno del añejo edificio para palpar el impacto que ya provocaba en el lugar el desarrollo del Concilio Vaticano II que, comenzado dos años antes, se hallaba en pleno desarrollo. El efecto de aquellas discusiones desembocó en un verdadero cisma institucional que dentro de los claustros se vivió con particular intensidad y fervor.

			Hasta entonces, puede decirse que, como lo sostiene el sociólogo Fortunato Mallimaci, la Iglesia argentina respondía al modelo de catolicismo integral, que, sin embargo, había sufrido un primer y fuerte embate a partir de la ruptura con el peronismo, fuerza con la que simpatizaban no pocos obispos.

			Las novedades que llegaban del cónclave en Roma fueron gestando la fractura en el clero vernáculo. Por un lado, los sectores progresistas aspiraban a una renovación radical de la actividad pastoral, mientras que buena parte de los principales jerarcas, de raigambre tomista y con posturas ostensiblemente conservadoras, adoptaron una actitud reticente, manteniendo su histórica postura en la que confluían un integrismo nacionalista con apego a la ortodoxia litúrgica y cierto aislamiento de la vida de los fieles. En medio de las dudas de muchos, incluso las propias, Aguer tuvo en claro que su alineamiento estaba con las posturas tradicionalistas. 

			A comienzos de 1960, el cardenal Antonio Caggiano había nombrado al sacerdote Eduardo Francisco Pironio al frente del seminario con la instrucción de iniciar una renovación, después de que el establecimiento estuviera conducido durante un siglo por los jesuitas. Pironio, secundado por el presbítero Jorge Vernazza armó un equipo con ­docentes de la Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina entre los que se destacaban Rafael Tello y Lucio Gera. 

			De cara a lo que se vislumbraba que traería el concilio, en aquella etapa se buscó incentivar el espíritu del apostolado social y se abrió el espectro a otras disciplinas hasta entonces vedadas al interior de los muros del seminario. Incluso llegaron a incorporarse abordajes sobre corrientes políticas y de pensamiento como el peronismo, el marxismo y el psicoanálisis. Entre otras medidas se eliminó el latín de las clases y se promovió un intercambio fluido entre profesores y alumnos. La experiencia fue más allá de lo que el espíritu conservador de Caggiano fue capaz de tolerar y en marzo de 1964, cuando Aguer comenzó su formación como sacerdote, Pironio fue desplazado y nombrado obispo auxiliar de La Plata. En su lugar asumió Rodolfo Luis Nolasco, un canonista que hasta entonces era vicerrector y había sido prefecto de disciplina y que desaceleró el proceso innovador.

			Héctor se adaptó muy bien al régimen de internado con cuartos individuales y salidas cada quince días. No sentía ansiedad por volver a su hogar. Y, poco a poco, fue espaciando sus visitas hasta hacerlas esporádicas. El pulso de su vida vibraba en el seminario. Fuera del estudio y las cursadas, su principal y creciente interés se volcó hacia la música clásica. Si bien en la adolescencia había concurrido a ciclos gratuitos que ofrecía la Orquesta Sinfónica Nacional en el auditorio de la Facultad de Derecho y a otros de solistas y orquestas de cámara en Medicina, en esa época se volvió habitué del Teatro Colón adonde concurría gozoso todos los domingos para presenciar de pie desde la tertulia las composiciones francesas e italianas que lo deslumbraban. Desde entonces piensa que oír música académica es una forma de contemplación de la belleza y que existe un vínculo indisoluble entre la belleza, el bien y la verdad.

			A las discrepancias en torno a la interpretación del significado del «aggiornamento» (1) surgido de los documentos del concilio se sumaron los entredichos a partir de los posicionamientos sobre el nuevo golpe de Estado encabezado por el general Juan Carlos Onganía el 28 de junio de 1966. La autodenominada Revolución Argentina buscó instaurar un régimen integralista, con marcada participación de organizaciones católicas. Onganía reclutó buena parte de la dirigencia nacionalista de su gobierno de los llamados «cursillos de cristiandad», una práctica de aislamiento y oración tomada de los ejercicios espirituales de San Ignacio de Loyola. El apoyo de la jerarquía eclesiástica al gobierno de facto no hizo más que profundizar la fractura interna en la Iglesia, donde muchos sacerdotes empezaban a participar pública y activamente en los conflictos sociales.

			La incursión de Aguer en las aulas del seminario, facilitadas por una beca de estudios por la humilde condición de su familia, ratificó su brillantez descollante en la media del estudiantado. Esa capacidad intelectual, ponderada unánimemente por todos quienes han compartido con él distintos momentos y experiencias, se reveló en esta etapa como su arma más efectiva para progresar y abrirse paso en la vida.

			De sus años de formación rescata apenas un puñado de nombres. Además, los ya citados Nolasco, Gera y Tello, Ricardo Antonio Ferrara, Eduardo Briancesco, Jorge Mejía y Carmelo Juan Giaquinta. Muchos de ellos cercanos a posiciones liberales dentro de la Iglesia. Curiosamente, el único nombre de sus profesores que no recuerda es el del docente que dictaba filosofía moderna.

			Giaquinta fue su director espiritual en el filosofado y su primer confesor dentro del seminario. «Me abrió al panorama admirable, profundísimo de los padres de la Iglesia, fuentes de la gran tradición eclesial», cuenta sobre quien fuera su profesor de Historia de la Iglesia Antigua y Patrología. Y acota: «Nunca olvidaré el entusiasmo, la pasión con que Carmelo nos exponía, por ejemplo, la teología y la espiritualidad de San Ignacio de Antioquía. Lo recuerdo sobre todo cuando releo las siete cartas que Ignacio dirigió a las diversas iglesias por las que pasaba dirigiéndose a su martirio en Roma». En las clases de Historia de la Filosofía Medieval dictadas por Briancesco, aprendió a construir un método de lectura estructural sobre la trilogía moral de Anselmo de Canterbury que luego intentó trasladar a los textos de Santo Tomás en una tesis doctoral inconclusa. Años después acompañaría a Briancesco como docente en la cátedra de Virtudes Teologales, asignado a hablar sobre la virtud de la esperanza y los dones del espíritu santo. Uno de los docentes con los que desarrolló un vínculo especial en una primera etapa fue Tello, abogado y teólogo de raíz tomista y aristotélica a quien acompañaba hasta su casa en colectivo charlando de filosofía. Sin embargo, luego de que el profesor comenzara a manifestar su adhesión a los cambios conciliares, la afinidad se hizo añicos. Ferrara contribuyó a ampliar su mirada sobre la filosofía de la religión. En tanto, por impulso de Mejía se asomó al estudio de la Biblia y la lengua hebrea, que luego siguió en el Departamento de Estudios Bíblicos del Instituto de Cultura Religiosa Superior, aunque sin demasiada profundidad, la suficiente como para aprehender ciertos detalles que se pierden en las traducciones. 

			Al cursar primer año de teología, la tradición indicaba que era el momento de empezar a usar la sotana. Ya desde entonces prefirió ese atuendo antes que la ropa de calle.

			A mediados de 1967, el obispo cordobés Juan Carlos Aramburu fue ungido coadjutor de la arquidiócesis de Buenos Aires y futuro sucesor de Caggiano, quien le encomendó, entre otras cosas, que se ocupara de todo lo relativo a la formación de los curas. Aramburu nombró a Nolasco vicario de la curia porteña y su lugar en el seminario lo ocupó Alberto Carmelo Albisetti.

			Aguer se sintió a sus anchas. Conocía a Albisetti de la parroquia San Francisco Solano, donde había tomado la comunión. Tenían confianza y una gran complicidad entre sí. A Aguer le gustaba mostrar esa cercanía y solía jactarse de que podía entrar sin golpear ni anunciarse en la oficina de la dirección e incluso, cada tanto, bromeaba con el rector delante de otros seminaristas. Con el tiempo, ese tipo de actitudes, que también llevaba adelante con otros profesores, terminaron por sembrar entre sus compañeros la idea de que el chico inteligente de Mataderos oficiaba como una suerte de solícito asistente, un correveidile del cuerpo directivo de la institución.

			Para entonces, el concilio y sus secuelas habían impregnado por completo la vida del seminario. Los docentes no lograban escindir en el aula las discusiones conciliares de los contenidos de sus materias. Luego, los debates florecían en el comedor o en los pasillos. «Eso no era sano y generó mucha confusión», concluye hoy el arzobispo platense, que, lejos de aislarse, solía participar con interés y ardor de esos corrillos. En el micromundo del seminario de Devoto ya todos conocían a Aguer, al que bautizaron «Principito» por sus modales refinados y su pensamiento tradicionalista y aristocratizante, que no pasaba desapercibido. 

			Uno de sus compañeros de entonces, el padre Antonio Domingo Aloisio, histórico capellán de la Policía Federal Argentina, lo recuerda en aquella época «apasionado por la verdad» y con «carácter fuerte». Y asegura que por entonces forjó una gran amistad con Leonardo Octavio Enrique Sandri: «Eran muy amigos y tenían afinidad de pensamiento en la visión de Iglesia, la liturgia y cómo entender el sacerdocio». Pese a que Sandri emigró tempranamente del país, ambos han alimentado desde entonces un vínculo fuerte y fraterno. Puede decirse que, junto con Marino, son sus más grandes afectos que aún conserva de la época del seminario.

			También estaba muy cerca de Sánchez Sorondo, al que conoció en el curso de Meinvielle sobre Santo Tomás. Hijo y homónimo del fundador del semanario Azul y Blanco, cuyo abuelo, Matías Guillermo Sánchez Sorondo, había participado como ministro del Interior en el golpe de Estado del 6 de septiembre de 1930 con el que el general José Félix Uriburu derrocó al presidente radical Hipólito Yrigoyen. 

			Fundado en 1956, Azul y Blanco fue una relevante referencia nacionalista que llegó a tener una tirada de cien mil ejemplares. Desde sus páginas impugnaba a Frondizi por ser «judío y comunista». Rayano en el chauvinismo, el periódico popularizó la frase «ni vencedores ni vencidos» lanzada por el general Eduardo Ernesto Lonardi como señal política de reconciliación tras encabezar, el 16 de septiembre de 1955, el levantamiento contra el gobierno peronista que terminaría en la implantación de la autodenominada Revolución Libertadora. El lema que en aquellos días repetía Lonardi, cuyo gabinete tuvo un marcado sesgo clerical, era «Dios es justo». El joven Aguer se asomaba a muchas de las miradas y debates del nacionalismo concentradas en las páginas de ese periódico que leía con fruición y que llegó a tener una tirada de cien mil ejemplares. Escribían desde los sacerdotes integristas Leonardo Castellani y Julio Meinvielle hasta Raimundo Ongaro, Arturo Jauretche o Rodolfo Walsh, que en sus páginas publicó por entregas su clásico Operación Masacre.

			Ya para esa época, Aguer aparece mencionado por diversas fuentes como participante de círculos y actividades donde se conjugaba, con matices, un pensamiento nacionalista católico patricio de corte hispanista y monárquico. Un núcleo social y de ideas que parece contenerlo, aunque sin tener injerencia formal en sus entidades de referencia. Fue entonces que conoció a Fernando Alberto de Estrada, por entonces reportero del área gremial de Azul y Blanco.

			
				
					1- Es un término italiano que significa actualización y fue utilizado por el Papa Juan XXIII para convocar al Concilio Vaticano II y luego se utilizó para explicar el sentido u objetivo de los cambios propuestos para adaptar los principios católicos de la Iglesia al mundo moderno. 

				

			

		


		
			RAZONES DE LA FE

			En el comienzo de 1968, el joven seminarista buscaba profundizar su estudio del tomismo con la lectura de obras de Cornelio Fabro, el autor recomendado por Meinvielle que había exhumado el pensamiento de Santo Tomás para adecuarlo al siglo XX. «Fabro es extraordinario, demuestra que es posible usar la fe para razonar», alaba. El estudio minucioso y la confrontación de Fabro con los planteos de representantes de la filosofía moderna como Kant, Hegel, Marx, Heidegger o Sartre, le habían resultado sumamente reveladores; especialmente su análisis sobre la obra del filósofo y teólogo Søren Aabye Kierkegaard. Se zambulló en Ejercitación del Cristianismo de Kierkegaard y lo subrayó en varios pasajes. Lo releyó hasta entender acabadamente por qué Fabro sostenía que en la obra del danés, considerado padre del existencialismo, había una profunda inquietud religiosa. Quedó subyugado. 

			En aquel contexto, todo lo que representaba el tomismo parecía haber entrado en un terreno de impugnación por el sector proclive a las reformas postuladas en el concilio. Receloso de aquel proceso, Aguer había pasado varias noches revisando y acomodando las hojas sueltas de un viejo ejemplar descuadernado de Curso de Metafísica de Fabro que le había pasado su amigo Sánchez Sorondo y que reunía el contenido. La postura del autor le resultaba tan trascendente y necesaria en esos momentos que propuso a sus compañeros Marino, Ricardo Miguel Román y Pablo María Gazzarri traducir el texto del italiano y echarlo a correr entre el resto de los estudiantes. Dos seminaristas de aquella época consultados para este trabajo recordaron que la movida, reaccionaria a los aires de renovación, generó un gran revuelo en los claustros. Tanto que los directivos del seminario informaron del hecho a las autoridades de la diócesis.

			Donde algunos veían grandes transformaciones que marcaban un nuevo rumbo para la Iglesia, Aguer y el grupo de sacerdotes ­tradicionalistas en el que abrevaba, solo vislumbraban «desviaciones deliberadas e inconducentes» o lisa y llanamente, «tonterías» que conformaban un «espíritu del concilio» que nada tenía que ver con el real sentido del cónclave. Les preocupaba que las verdades fundantes del catolicismo fueran «puestas en riesgo por las opiniones de algunos teólogos que hicieron mucho daño, además de la multitud de macaneadores que se jactaban de ser intérpretes del concilio», sostiene el arzobispo contra la opinión de buena parte del clero en todo el mundo.

			Su mirada de entonces sobre el concilio y sus consecuencias en el seminario y el clero en general resulta clave para entender sus posiciones y, sobre todo, su consecuencia en ocupar un mismo e irreductible lugar en la Iglesia a lo largo del tiempo. Asuntos como el cuestionamiento al celibato, la promoción del uso de anticonceptivos, las nuevas ideas acerca de la impostación del sacerdocio o, incluso, la relativización de la presencia de Cristo en la eucaristía, resultan, para Aguer, ejemplos evidentes de aquel desenfoque. Hoy, como ayer, sigue convencido de que el primer problema derivó, precisamente, de la incomprensión sobre la intención de Juan XXIII al convocar al concilio, que, a su criterio, buscaba construir una reforma pastoral apuntada a las iglesias locales y no una alteración dogmática. «Se trataba de adecuar a la época las vías que correspondían a nuevas formas para la evangelización», sostiene. Luego, la lectura sesgada sobre los postulados del conclave terminó —siempre según la óptica de Aguer— por desviar su verdadero sentido y orientación afincada en la tradición doctrinal y el orden natural de las cosas. Para fundarlo se ampara en la invitación del Papa Benedicto XVI cuando sugirió leer el concilio a la luz de la gran tradición de la Iglesia.

			En esta etapa, muchas de las cavilaciones sobre estos asuntos las compartía con Sandri, quien desde muy joven forjó buenos contactos en la jerarquía de la institución, tanto que, apenas ordenado, se convirtió en secretario privado del cardenal Aramburu, quien luego, al promocionarlo, le abriría las puertas a una carrera en el mundo de la diplomacia vaticana.

			La grieta abierta a partir de la participación de la Iglesia argentina en el concilio, se profundizó y tuvo un efecto de implosión al interior de la estructura eclesial. Mientras el sector conservador, anclado en la jerarquía, intentaba dilatar la puesta en marcha de las reformas, los impulsores del cambio, en su mayoría sacerdotes jóvenes apoyados por un puñado de obispos, planteaban avanzar a fondo sobre los estatutos de la Conferencia Episcopal y querían una readecuación de la liturgia a partir del nuevo misal. En algunas diócesis, como Córdoba o Rosario, la disputa entre los obispos y el clero se hizo tan fuerte que repercutió en una pérdida de autoridad de las cúpulas eclesiásticas. La falta de claridad agudizó la pelea y provocó una drástica disminución en las vocaciones y en las propias filas del clero, así como fugas de la feligresía hacia la izquierda peronista o el marxismo.

			Aramburu, que había participado junto con Pironio y Antonio Quarracino en la Conferencia General del Episcopado Latinoamericano realizada en Medellín, Colombia en 1968 —una suerte de concilio del subcontinente, que fue cuna de la Teología de la Liberación y la opción preferencial por los pobres—, asistió, al año siguiente, a la asamblea extraordinaria del sínodo de obispos en el Vaticano. En esos dos escenarios pudo palpar la dimensión del desafío que la Iglesia tenía por delante. A su regreso, se había propuesto intentar ordenar los reiterados desbordes generados por el recalentamiento de las disputas entre las facciones enfrentadas de estudiantes del seminario. Los partes que transmitían los responsables y otras informaciones recabadas por canales informales daban cuenta de que las actitudes estudiantiles, sobre todo en los años superiores, estaban sobrepasando peligrosamente los límites disciplinarios en abierto descrédito de las autoridades. Preocupado por contener los extremismos y enterado de los más mínimos detalles de la vida interna del Seminario en Devoto, Aramburu había comenzado a molestarse por los recurrentes comentarios que le llegaban sobre las actitudes de algunos seminaristas, entre los que, a menudo, era mencionado el joven oriundo de Mataderos. 

			El afianzamiento de grupos que abrevaban en la Teología de la Liberación impactaron con fuerza en el seminario donde los estudiantes más avanzados tomaban posiciones y, en muchos casos, un compromiso que los llevaba a la acción. En ese ambiente de radicalización, Aguer no desentonaba y expresaba con vehemencia sus convicciones. Según su forma de ver las cosas, las teorías revolucionarias del cristianismo buscaban poner a la teología al servicio de un proceso político. El avance de «una corriente ideologizada que —postula— concentró sus esfuerzos en la búsqueda de una liberación temporal en lugar de una evangelización más efectiva que sirva para llevar a los hombres a Dios, tal como planteó el concilio». Hoy está convencido de que de la grieta abierta entonces en la Iglesia se expandió al resto de la sociedad y dio origen al drama del país violento: «Creo que hoy día se puede sostener pacíficamente que los Montoneros salieron de la Iglesia Católica, del nacionalismo católico, de la Acción Católica, de la Pastoral Universitaria, de los Curas del Tercer Mundo y de la Teología de la Liberación y que los militares que cometieron crímenes aberrantes iban a confesarse a las iglesias», opina. 

			Eran días afiebrados en los que imperaba un gran caos. En ese marco se suscitaron hechos dentro del seminario que alimentaron suspicacias sobre sobre algunos estudiantes. Las sospechas que alcanzaron a Aguer estaban cimentadas en sus alardes de cercanía con el cuerpo docente y las autoridades. Una de esas historias, muy comentada entre seminaristas de aquella época, le atribuye haber sido quien delató a un grupo de estudiantes que, encabezado por Pablo Gazzarri, había vulnerado el retiro previo a la ordenación sacerdotal para asistir a la proyección de la película La hora de los hornos, de los realizadores Octavio Getino y Fernando Solanas, que se presentaba en forma clandestina ya que su exhibición había sido prohibida por el gobierno. Aguer tiene presente el episodio pero niega con enfado las imputaciones en su contra sostenidas por dos religiosos protagonistas de aquellos años, que pidieron mantener en reserva su identidad. 

			Como fuere, aquel incidente provocó un gran escándalo y terminó en la postergación de la ordenación del grupo señalado que también integraban el obispo emérito de Mar del Plata, Antonio Marino; el actual vicario general del Arzobispado de Buenos Aires, Joaquín Mariano Sucunza y, entre otros, Aloisio, hoy titular de la parroquia Santa Julia del barrio porteño de Caballito, quien recuerda vívidamente lo ocurrido. Si bien evita apuntar sus presunciones hacia Aguer, no descarta que pueda haber tenido una actitud de ese tipo. «Aquello era todo confusión y efervescencia, cualquier comentario circulaba por todos lados y generaba reacciones, a veces injustas o infundadas», señala.

			Como para el resto de los testimonios recabados —no citados por expreso pedido de las fuentes—, Aguer se había convertido en el centro de las sospechas por su ya comentada afinidad con las autoridades del seminario, a lo que se sumaba su adhesión a los postulados más resistentes a las reformas pero, sobre todo, al involucramiento en actividades militantes de parte del estudiantado. 

			«En el seminario escuché muchas veces que la ordenación de todo ese grupo la suspendieron debido a las peleas internas que había por las que lo responsabilizaban a Aguer, porque según se decía, se metía en los cuartos para después hacer denuncias», comenta un protagonista de aquellos días.

			El representante del Movimiento de Sacerdotes en Opción por los Pobres, Eduardo de la Serna, suele repetir esta anécdota que dijo ­haber escuchado en sus años de seminario: «El rector explicaba a varios seminaristas que había decidido suspender la ordenación debido a la beligerancia entre dos grupos muy marcados y uno de los estudiantes lo interrumpe. “Usted se equivoca, padre. No hay dos grupos. ¡Hay tres! Estamos nosotros, ellos y está él —señalando a Aguer—, que es un hijo de puta!”». De la Serna ha hecho públicos este y otros fuertes señalamientos y acusaciones sobre Aguer quien dijo no recordar ese episodio y calificó al párroco como un «ser miserable» que «practica la rutina de tergiversar la realidad». 

			A esta altura de su formación, Aguer había adoptado un modo seco en el trato, un tanto drástico y poco amable para la confrontación, lo que le valió enemistades con sus pares y, más de una vez, el reto velado o directo de las autoridades del seminario.

			Los constantes cruces iban dividiendo las aguas. En un principio Aguer comulgó con Tello, pero cuando este, inmerso en las ideas reformistas del concilio, avanzó en una reflexión original desde su vivencia popular de la fe ligada a la teología de la liberación, empezó a alejarse. Algo parecido le pasó con Pablo Gazzarri, cuyo compromiso y militancia políticos se fueron haciendo ostensibles. Gazzarri no era uno más en el seminario. Cuando en diciembre de 1960 el arzobispo Caggiano reemplazó la conducción jesuita de la institución que lo había regido durante un siglo y puso al frente a Pironio y Vernazza, fue el elegido para hablar en nombre del estudiantado.

			En su libro La mano izquierda de Dios, el escritor y periodista Horacio Verbitsky, incluye un comentario vertido por el cura ya fallecido José Resich quien durante una entrevista que el columnista de Página/12 le realizó el 27 de mayo de 2010 refirió a un episodio que habría protagonizado el hoy arzobispo platense.«Desde los tiempos en el seminario de Devoto, Aguer tenía celos de Gazzarri, que era el ejemplo para todos los demás. Pablo estaba por ordenarse cuando Aguer y el capellán de Clínicas, Julián Lescombes, entraron a su habitación, le robaron la correspondencia y se la llevaron a Aramburu, quien le suspendió la ordenación», le contó Resich a Verbitsky. Probablemente se refiriera a Santiago Martín Lascombes, capellán del Hospital de Clínicas entre 1987 y 2015.

			Aguer niega en forma tajante esa versión, insiste en su amistad con Gazzarri y recuerda una conversación que mantuvo con él sobre el final de los años de estudio en la que reconoce haberlo interrogado sobre su militancia política.

			—¿Decime, Pablito, en qué cosas andás metido? —preguntó Aguer sentado en el borde de la cama del cuarto de su compañero.

			—En nada. No pasa nada. No te preocupes —lo cortó Gazzarri.

			En cierta ocasión, Aguer llegó a reprochar a Tello sus posiciones en favor del Movimiento de Sacerdotes por el Tercer Mundo. Ocurrió a mediados de 1971 luego de que, promovida por Aramburu, diera inició una suerte de justa teológica y pastoral para discutir sobre el encuadramiento que debía otorgársele al MSTM. La idea era intentar un diálogo entre las partes con el fin de evitar una ruptura del clero de Buenos Aires y diluir el peso de las constantes presiones de los sectores tradicionalistas que pretendían sanciones para los curas izquierdistas que, a sus ojos, vulneraban la doctrina. Del lado admonitorio, estaba el padre Julio Meinvielle asistido por el ultra conservador doctor en derecho canónico Horacio Alberto Bózzoli; del otro, Jorge Vernazza, quien desde 1968 se había instalado en una villa del Bajo Flores, hoy conocida como la 1-11-14. 

			Sin pertenecer orgánicamente al MSTM, Tello fue uno de los máximos inspiradores locales de sus posiciones teológicas y ofició de moderador en aquella contienda. Mientras se desarrollaba el torneo, que se extendió a lo largo de casi todo el año, Tello no pudo ocultar su adhesión a Vernazza y terminó por influir para que no se impusiera una condena eclesiástica al movimiento. Aún seminarista, Aguer recriminó esa actitud a su maestro delante de otros compañeros. Le enrrostró que, a su criterio, la teología de la liberación constituía «una alteración de la teología de la redención en clave marxista». 

			Por entonces, Aguer veía con simpatía los planteos de un grupo autodenominado Sacerdotes Argentinos que, liderado por referentes como Meinvielle, Bózzoli, Octavio Nicolás Derisi, Luis Etcheverry Boneo y Marcelo Sánchez Sorondo, defendían posturas tradicionalistas y acusaban a los miembros del MSTM de estar inspirados en Marx y no en Jesucristo. El grupo era prohijado por Caggiano y por el arzobispo de Paraná, por entonces presidente de la Conferencia Episcopal Argentina, Adolfo Servando Tortolo, y recibía el apoyo de numerosos laicos con apellidos ligados a la oligarquía vernácula.

			Sobre el final de sus estudios, Aguer profundizó el interés en los autores más tradicionales de la iglesia. Se abocó a la lectura de las narraciones de San Agustín, el «doctor de la Gracia», sobre el que luego elaboró su tesis para la licenciatura. Por entonces también incursionó en un curso de lengua hebrea en el Departamento de Estudios Bíblicos del Instituto de Cultura Religiosa Superior y asistió a clases en la Facultad de Teología de la Universidad Católica Argentina, donde finalmente, ya sacerdote, se recibió con el título de licenciado en teología. En ese tramo de su capacitación conoció en las clases de Sociología a otra de las figuras que influyó fuertemente en su visión eclesial: el abogado y filósofo tomista Carlos Sacheri, principal impulsor de la Sociedad Tomista Argentina a quien Aguer ya había leído a instancias de Marcelo Sánchez Sorondo (hijo). Agudo y con un ácido sentido del humor, Sacheri desafiaba a los aspirantes a curas a repensar los temas tradicionales de la filosofía. Desde finales de la década de 1960 impulsaba una prédica que plasmó en su libro La Iglesia clandestina, publicado en 1970, en el que advirtió sobre la infiltración marxista y los riesgos de confusión doctrinal y violencia en el ámbito eclesial; temores que eran compartidos por el joven Aguer. Aquel trabajo lo catapultó como uno de los primeros intelectuales del nacionalismo integrista católico en promover «la lucha antisubversiva». 

			La crisis desatada en esos años había hecho declinar el accionar y el número de socios en instituciones eclesiásticas de relevancia como la Acción Católica. En general, las mayores tensiones se concentraban en los grupos juveniles. La estrepitosa caída de vocaciones había derrumbado la matrícula del seminario.

			En ese tiempo, en el tramo final de su instrucción sacerdotal, Aguer fue nombrado diácono y destinado a la iglesia San Isidro Labrador, del barrio de Saavedra, donde lo recibió el sacerdote Antonio José González, un correntino que regía la parroquia desde hacía una década con una marcada presencia y tarea pastoral en la comunidad y que había participado de los grupos que conformaron la Juventud Obrera Católica. Se trataba de una iniciativa de corte antiliberal y nacionalista con la que la Iglesia buscó, hacia fines de la década de 1940, ganar espacios de evangelización en la clase obrera y sus organizaciones y que González había compartido con otros curas con inquietudes sociales, como Pironio y Quarracino. 

			Entusiasta defensor de la educación religiosa, apenas se instaló en la capilla de Saavedra, en 1961, González había fundado una escuela en el espacioso predio lindero al templo con el fin de brindar «educación religiosa e integral para los feligreses del barrio», sostenía. Aguer estableció un vínculo amistoso y duradero con el párroco que, a poco de su llegada, lo invitó a mudarse a una pequeña habitación en la casa parroquial.

			La tarde del sábado 25 de noviembre de 1972, Aguer fue consagrado sacerdote. En la ceremonia, presidida por Aramburu y realizada en la parroquia San Benito Abad de Palermo, también fueron ordenados Vicente Oscar Ojea, Víctor Enrique Pinto, Carlos Bonilla y Juan Carlos Pizzuto. Los dos últimos abandonaron el ministerio seducidos por la arena de la política. 
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